
Gracias a Dios estoy cosechando todos los productos que sembré. Los domingos mi espo-
so se encarga de venderlos en el mercado y con las ganancias obtenidas la ocupamos en  
gastos del hogar como: alimentación, vestimenta, salud y educación”, cuenta Sara García. 

Su jornada diaria inicia a las 5 de la mañana preparando el desayuno y junto con esposo envía 
los niños a la escuela, luego se dirigen a la finca con sus herramientas de trabajo a desarrollar las 
actividades agrícolas.

En medio de la vegetación de la comuna Combuchi, perteneciente al cantón Eloy Alfaro, vive esta 
mujer emprendedora de 30 años junto a su esposo y tres hijos. Debido a su situación económica 
el Estado la calificó para recibir el Bono de Desarrollo Humano del MIES y, hace dos años, aplicó 
al Crédito de Desarrollo Humano (CDH), capital que invirtió en la siembra de cacao, arroz, frutos 
cítricos (limón, naranja, toronja, mandarina), crianza de pollos y cerdos.

Ella confiesa que las capacitaciones que recibió por el equipo técnico de Inclusión Económica del 
ministerio le ayudaron a fortalecer sus habilidades. “Aprendí motivación, buen uso del capital, 
ahorro, mejorar el negocio y atención al cliente, que me permitió no solo optimizar mi empren-
dimiento, sino fortalecer las relaciones familiares y de convivencia”, agrega.
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Sara está convencida que el apoyo del Gobierno con estos servicios es de gran ayuda para las 
familias de bajos recursos económicos y que habitan en sectores distantes. Comenta que para so-
licitar el crédito se agrupó con doce mujeres del mismo sector. Actualmente, todas han mejorado 
sus condiciones de vida.

“No le temo al trabajo en el campo, al contrario me despierto emocionada al observar cómo flo-
recen y dan frutos mis sembríos”, menciona con gran entusiasmo.

Agrega que en los próximos meses tiene pensado solicitar otro crédito para cumplir su  sueño de 
cría, venta de ganado vacuno y fortalecer la comercialización del cacao y arroz. 

Finalmente, considera que participar en el Diálogo Nosotras Emprendemos “Dejando Huellas 
por el Empoderamiento Económico” realizado por el MIES en San Lorenzo, le permitió expresar 
sus necesidades y motivar a otras mujeres a esforzarse para cumplir sus metas y lograr la felicidad 
junto a la familia en su propio entorno.

Sara: “No le temo al trabajo en el campo, me emociona 
ver florecer y dar frutos mis sembríos”

Los sábados, Sara cosecha los frutos cítricos que son vendidos en el mercado
 de la parroquia Borbón (Eloy Alfaro).

“

Sara García tiene en su finca 650 plantas de cacao de dos tipos: fino de aroma y colección cas-
tro Naranjal.


